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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

• I» PeaiBMl»,—Un mes, 2 ptss.^Tres mrsefl, 6 {d.~ExiranJero,—Tres meses, 
>W,—Lnsuscripci6n empezará i. contarse desde 1." y 16 de cada mes,—La 
jíspindeucia á la Admitiistracióii. 

REDACCIÓN Y ADMINISTIIACION, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 3 DE OCTUBBE DE 1894. 

CONDICIONES: 
El pa¿o será, siempre adelantado y en metálieo i en letras de fácil cobro.—Co 

rresponsalbs cD Farít, A. Lorette, rué Caumartiu, 61, y J Jones, F«tcbonrg 
Moutmartre, 31. 

U UNIÓN T EL FÉNIX ESPAÑOL 8 
COMPAÑÍA D E SEGUROS REUNIDOS. • 

Domiollio social: 

MADRID, CALU 0LÓZA6A N. i 

(Paseo de Recoletos.) 

Subdirectores: 

8RA. VIUDA DE SORO Y COMP.» 

C£ Piñena, P. Caballos J 5 . 

aARANTÍAS. 
Oa-pltal soola l efeot lvo. . Ptns. 
P»rima,s y r e s e r v a s . . . . » 

TOTAL. 

12 .000000 
42 .889747 

54 .889747 

M 
29 ANOS DE 

SEGUROS CONTRA INCENDIOS. 
Esta gran ComDañía nacional ase­

gura contra los riesgos de incendio. 
El gi'an desarrollo de sus operacio-

oes acreaita la eoufianza qne inspira al 
público, habiendo pagado por sinies­
tro» desde el afto 1864, de su funda­
ción, l;i suma de ptas. 66.226 SO"."7. 

EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA. 

En este ramo de seguros contrata 
toda clase de combin&ciones, y espe­
cialmente las Dótales, Rentas de edu­
cación, Rentas vitalicias y Capitales 
diferidos á primas más reducidas que 
cualquiera otra Compañía 

J»#00**00#*CX3**00**CX)*«CXJ*#tX5»*CX3*4»00**CX3»*CX3«0» 

Está probado en infinidad de casos (alganos de ellos con uno, dos y has­
ta trea anos de padecimiento) qae para la pronta y completa curación de las 

CALENTURAS INTERMITENTES REBELDES 
i 

Y 

no hay nada mejor ni más agradable qae las 

GRAGEAS LOPE RUPEREZ 
3 pesetas caja en farúiacias y droguerías. 

V E N T A . F O K , I i^CA.YOR. 
En Madrid: Melchor García, Capellanes, 1.—M. Pérez Mínguaz, Paseo 

San Vicente, 12. 
En CártageQa: Adolfo Fernández, San Miguel, 10, droguería 

HUERTAS Y JARDINES 
'^fta 8ttrtiAo en herramental agrícola 

'̂'HĴ ados, «apiño artificial, palas, aza^ 
£««8 CMmanes, azadas para viñas, le-
^|f6n«s, azadillas, sacadores de plan-
'tns, tfórijaijlas, crofks, bombas, 
^oííibítas, fuelles para azufrar, tije-

^fk^jiarti podar. 
.,' Efectos de adorno y recreo, ma-

' ceta» y macetones en diferentes y 
^,ftrtÍ8tic4^ clases, pedestales, jardi-
l^léras, c^pyichos de surtideros, s:-
S-ÍIAÍ», baüoos, mesillas y mecedoras, 
üti^cati,. mueble útilísimo ŷ  de ex-

f"^UÚúto couforS para pasar c<Jraoda-
raente las calurosas siestas del es­
tío. 

TODO EN KL MUSEO COMEE CIAL 

;-*-PülBRt>AOB MURCIA, 38, 40 Y 42, 

Xa'AÚ t ^ E F Ó R M A S 

."'S.EÍGipNbA ENSEÑANZA. 

M 
,.Sin duda alguna, el imperativo 

^ifét(^úHó&4*lm Huevas evolueio-
Ines del cHíérUi deníifíep ypedagó-
|Utfd,' •'tfelarBiinante del novisimo 
píii'ti'^e eatudios de la segunda en-

ySefianíP, impuso Sambién á su au-
I ."°A;:̂ *í'̂ í̂ l.l̂ rocedimiento, por lo visto 
^fcÍtí¿Íuáibíe,dél .eghdiciónal ahtinó-

' ^ ípi|qo. pernéente . , ., 
^f,. iio.de »lrQ mp4p, p,V. penetrar el 
f ^4tí4o]f:íemienoUk:Í9^M rew'aoa, 

i;:.!- ']H)á4M^9sp^«(iiea64jMi'£eM îaéiccio-
••' X. ue9i»«r4»wla9i?Î '' el'- ¥&• ^tñH^mép, 

' ; X«1 irea (ijr ato tal vez) dicei» ui-

Nosotros tampoco... pero, «oAZe-
za obliga, y el nalaral progreso 
de los tiempos, asi lo exige, según 
pueden ustedes conjpr0b>'V!* leyendo 
despacio y sosegadamente el Real 
Decreto conáabido. 

Más... dajemod esto y entremos 
eu materia... que hoy uos la va á 
suministrar una interwiew (pala­
breja de moda) que trajo El Liberal 
y de la que copiamos los siguientes 
párrafos: 

«—No estoy dispuesto—dijo el 
ministro—á suspender por un ins­
tante la implantación de mi pro­
yecto. Me niego desde luego, á 
aplazar hasta el aflo próximo la 
realización de éste.» 

»Pero el mismo convencimiento 
que guardo de la bondad de mis re­
formas me hará ser amplio y libe­
ral pqra su interpretación; transi­
gente al aplicarlas; atento á cuan­
to se me pida en pro ó en contra de 
ellas, con tal de que yo vea en lo 
qu i s e me pida ñH aáómo siquiera 
de ráión.» 

»En cuanto á los supuestos dere­
chos lesionados—que yo creo que 
no debía admitirse tal lesión, pues 
eso equivaldría á hacer imposible 
toda labor legislativa—sólo necesi­
to decir que no padecen nada por 
mis reformas.» 

»Lí)s a,lumno8 que deben acabar 
en este aflq, segón el plan antiguo, 
los estudios del bachillerato, no su­
frirán «"etra^o ninguno en la adqui-
ftlcióa deirtítubot porque se dispon-
dt^á qtte «Rtediéü y qa« s« exami 
«MI por «:{ttifT(illiiBiO{ft$ "de aquel si£-
Mtán, hó ttíismé oéitlrríri & su tlom-

l^^y-cdii los^qtté eái^ákit e'úrsod in-
fertorea. De aale tübd¿ podrán to­
dos loi| titumaos que ya tienen ce^ 
m«nzft<clos sos estudios obtener el 

título de bachiller, como antes, en 
cinco años.» 

Vamos por partes. 
El Sr. Ministro es muy dueílo de 

negarse, como se niega, á suspen­
der un instante su proyecto... pero 
ó mucho nos equivocamos ó eso de 
ser amplio y Uberal-Qn la interpre­
tación, y transigente al aplicar las 
reformas, no se compadece bien 
con el convencimiento que guarda 
de la bondad de las mismas; pero 
todavía se entiende menos aquello 
de que será atento k cuanto se le 
pida con tal que vea siquiera un 
asomo de razón. 

y esto ya merece un comentario. 
El aumento de tiempo, el triple 

número de asignaturas, les gastos 
que todo esto lleva consigo etcéte­
ra, etc., parécenos que constituyen 
un verdadero perjuicio para los 
que cursan la segunda enseñanza: 
para todo el mundo es una de esas 
verdades axiomáticas, cuya demos­
tración se encuentra en su mismo 
enunciado, y de aquí la suspensión 
de la reforma, siquiera limitada á 
esos estudiantes sea cosa justísima 
y muy razonable. 

Así se ha dicho por modos mil di­
ferentes y ya deben haberlo oido 
hasta nuestros antípodas... y á pe­
sar de todo ¡oh influencia de las 
nuevas evoluciones del criterio 
científico y pedagógicol de las pa­
labras del Ministro se desprende 
claramentQ_, que en eso que se pide 
como justo y razonable, no vé S. E. 
ni siquiera un asomo de razón. 

Porque segiin dice no hay seme­
jante lasión de e.̂ 03 supuestos dere­
chos, y como no hay lesión, no tiene 
para qué, ni por qué suspender la 
implantación de las reformas para 
nada, hallándose convencido de la 
bondad que guardan. 

¡Vaya si la guardanl 
Como que de tan guardada como 

se halla esa bondad, todavía no 
hay estudiante, ni padre de estu­
diante que la haya visto. 

También cree el Sr. Ministro que 
no debía admitirse tal lesión (la 
de los derechos adquiridos en cuan­
to al efecto retroactivo de la refor­
ma) pues esto equivaldría á hacer 
imposible toda labor legislativa. 

Oonque el admitir el principio de 
la no retroacción de la ley, equiva­
le á hacer imposible toda labor le­
gislativa!!!... asi^ en absoluto! 

Lo dicho: ello es necesaria con­
secuencia de la sistema, (que dij J 
el otro); no tiene más remedio y en 
tal caso ¿qué le vamos á hacer? 

Más miga tiene lo que para ma­
yor claridad hemojs de repetir. 

«Los alumnos que deben acabar 
en este año, según el plan antiguo, 
los estudios del bachillerato, no su­
frirán retraso ninguno en la adqui­
sición del título, porque se dispon­
drá que estudien y que se exami­
nen por equivalencias de aquel 
sistema. Lo mismo ocurrirá á su 
tiempo con los que estudian cursos 
superiores. —De este modo podrán 
todos los alumnos que ya tienen 
comenzados sus estudios, obtener 
el título de bacbilter. oomo a&tes, 

MucMsiiBas gracias por todo»» di ' 
rán losréatttdiaéfes «» e«^sl£dn; pe-, 
ro pliéiMI «i^^it*.*''. ^*^ <̂ ttó áig d(ee 
eu el jprimer\pdt'iodo 6 tnoiso del 

párrafo trascrito, ó nosotros somos 
tontos de capirote, ó no es necesa­
rio que se disponga; pues ya ^está 
dispuesto en la regla 6.* de la ter­
cera de la * Disposiciones adiciona­
les* del Real Decreto. 

Respecto á lo segundo... si asi lo 
hacéis que Dios os lo premie; pero 
malo es que se deje para luego, á 
su tiempo. Creemos que hubiera 
sido mejor, muchísimo mejor, decir 
eso en la Gaceta y no en la inter­
view de referencia, porque al fin 
y al cabo, las palabras... son pala­
bras y es sabido lo de verba, co-
lant, en tanto que estampadas alli 
donde tenían su legítimo y natural 
colocación, habrían evitado el que 
con esos ofrecimientos y el de la 
conclusión del párrafo, se dé la ra­
zón completamente á los que cree­
mos que el efecto retroactivo dado á 
la reforma, constituye un atentado; | 
demostrándose además la existen­
cia real de la lesión en el derecho 
adquirido, que comenzó por negar 
el Ministro, y que ahora de un mo­
do indirecto promete enmendar. 

Mas si asi se hace, aun cuando 
sea á su tiempo, hágase en hora 
buena. 

¿Que para esa época ya no será 
Ministro el Sr. Groizard? Con toda 
seguridad. 

Y si recordamos lo del natural 
progreso de los tiempos y las nue­
vas soluciones etc., aun pudiera 
suceder que el sustituto lo hiciera 
peor que el sustituido... en cuyo 
caso nos habremos lucido! 

Y punto final, pues estamos ya 
en octubre, y hay que dejar la plu­
ma para coger los libros. 

UN ESTUDIANTE. 

La arena iel Desierto. 
Al Sr. Director d6 <EI Eco de Cartagena.» 

En cierta parte de África, en que boy 
se halla el desierto de X... existía hace 
muchísimos centenares de siglos, un 
fértil y delicioso terreno, que producía 
hermosos vegetales de perfumadas flores 
y sabrosos frutos. 

Sin embargo, este delicioso terreno 
hallábase salpicado de innumerables 
eriales de menudos granos de arena 
que vivían independientes los unos de 
los otros, libres y sin vínculos de amor 
que los uniesen y que siendo los últi­
mos en la escala de la vida, deseaban 
aniquilarlo todo para lo cual habían 
proclamado la igualdad en la natura­
leza. 

Cada vez que miraban hacia aquellos 
pintorescos lugares los unimos se en-
cendian y aprovechaban el más leve 
soplo de viento, para arrojarse sobre 
aquel nuevo Paraíso, que ellos odiaban, 
por ver si conseguían la destrucción. 

Cierto día que la ira había llegado & 
su colmo, prorrumpió la arena: 

—Igualdad, igualdad. CegnenoK» las 
fuentes, acabemos con los Arboles, ex-
terminem<» cuanto hallemos A nuestra 
paso, remontémonos ai sol y soplando 
sobre su luz, vuelva el mondo á la os­
curidad, después de convertirá) en 
nada. 

Surgió el viento y )tOt granos áf are­
na baciaá^ai* <w g ^ é i s moles, y coa 
ú a erniUdftd «ftfMimtosa ianstee sobre 
tüQ d<Aio{eiMi iQgites, «rmitesíidi) éx-
bolM, eefattdo'rfós y peî etíeDdo todc» 
otesütoi MMfvtvfyibkB «I «inflas t»Íato-
fMoas téglonet. 

r con ^to qaedtf satUfMha de su 

triunfo, pero á pesar de esto, no »ió sa­
ciados sus deseos, pues todavía la are­
na, trata de igualarlo todo, hasta que 
llegue «1 día en que se convenza de que 
todo cuanto existe en el mundo no es 
más que cieno y miseria. 

RAFAEL CASETE JURADO. 

Mondonedo septiembre Ü4|B4. 

TIJERETAZOS 
En Barcelona ana tierna madre ha 

dado una caritlosa paliza & una bi)a su­
ya de 17 anos que ha tenido que ingre. 
Bar en el hospital para que se la curen-

Cuando una madre sale mala llega al 
colmo de la crueldad. 

Por fortuna no abandao esos ejem­
plares. 

Dice «]^Época»: 
«Es digna de fijar la atención la nue» 

v«tendencüi á Isvaal parecen tratar de 
^aslar sus ptJ^es lo» cnarqaistas.» 

Homljiref si; todo «80 interesa porque 
noB&be ao^Méeede entallará lá bomba. 

T coavjeae tiberio. -i 
* ' ' _ 

En Ovicido se ha recibido una orden 
telegráñca del ministerio de la Guerra, 
para que las oficinas del regimiento de 
reserva de aquella ciudad se trasladen | -
Cangas de Ónís. > 

¿A que asoma por Oviedo una de 
aquellas juntas que l^nto gusto dieron 
el alio anterior? 

Desaparecido el peligro en Tánger, 
se han reñrado de aquel puerto los bu­
ques de guerra. 

¡Hombrel ¿^ aquellas luchas y re-
. vueltas de que hablan á diario los co-
i-responsales dii la prensa? 

¿Y aquellos temores....? 
Se los habrán llevado los vientos del 

otoso. 
Eso será. 

Dice «El África» de Ceuta: 
«Un conocido europeo que se estaba 

baBaudo en la playa de Tánger a« salvó 
milagrosAmeate de uc tiro que le dis­
paró ttú inoro del interior.» 

¡Y dicen que no hay peligro en Tán­
ger para los europeos! . 

¿Si querrán que los ataquen por gru-
p(» y los mochen como á (a oarne? 

Dice un colega: 
«Eu M'igador s« esperan ,eon ansie­

dad noticias de Marrakesh.» 
Pues es precisamente lo qne ocurre 

en este último pueblo. ,Í^. 
Se esperan con ansiedad noticias de' 

Mogador. 
¡Come que IjSijtituación de Marruecas 

Tarta cada lit^a! 
*:CíM 

NOTAS 
ElMOQMERA.PAUMmSA. 

«Basta que, regr^e A.Madrid el Pre­
sidente del. Coosejp deJüinistnw, no se 
dará cuenta d^l intérme emlUdo por la 
Junta Consultiva de guerra, sobre el 
ferrocarril del NogueraPalUnresa.» 

Esto se nos dice, y hay qne esperar, 
Mihigto será que cpaflaiQ se trate esta 

ifflportan'ttsigaa cuestí<üí̂  no pe acuda ai 
•ocorrido sistema del Nuncio de Su Sao» 
tidad, para ver si. al par que construir 
elferro^rUi proei^le.dar comienzo al 
expediei^te if beatificacióa de ios Leri* 
danos, que eu honor á la verdad, bien 
ganado tienen su puesto en los altares 
como ejemplo vivo de la virtud de la 
paciencia. 


